
E
s interesante hacer la pregunta ¿Qué es un santo?, al más
antiguo autor cristiano. Su respuesta tendrá para nuestra
investigación un valor prominente. En punto de autenticidad
nada supera a la fuente, ya que el autor está inspirado por el

Espíritu Santo.

Los escritos más antiguos de la literatura cristiana son las cartas de
San Pablo. Tomemos una de sus cartas, la que escribió en Roma a sus
amigos de Filipos, Macedonia:

«Pablo y Timoteo, servidores de Cristo Jesús, a todos los santos

en Cristo Jesús que están en Filipos, con sus obispos y sus

diáconos. ¡Gracia y paz a ustedes por Dios nuestro Padre y el

Señor Jesucristo!»

Termina así:
«Saluden a cada uno de los santos en Cristo Jesús. Los

hermanos que están conmigo les saludan. Todos los santos les

saludan! sobre todo los de la Casa de César. ¡La gracia del Señor

Jesucristo está en su espíritu!»

En términos análogos se dirige a otras comunidades:

«A la iglesia de Dios establecida en Corinto, a los que han sido

santificados en Cristo-Jesús, llamados a ser santos con todos los

que en cualquier lugar que sea, invocan el nombre de Jesús...»; «a

los santos de Colosas, a nuestros hermanos fieles a Cristo»; «a

todos los bien amados de Dios que están en Roma, a los santos

por vocación, a ustedes gracia y paz por Dios nuestro Padre y el

Señor Jesucristo! »

Es evidente que los santos, para Pablo, son los creyentes fieles y
leales, todos los convertidos en fecha reciente que constituían las primeras
comunidades cristianas, aquellos a los que no vacilaba en exhortar, en llevarlos
a la gracia del Señor apartándolos de todo pecado:

«Mortifiquen sus miembros y aparten la fornicación, la impureza,

la pasión culpable, los malos deseos, la concupiscencia que es

una idolatría; todo eso atrae la cólera divina. Ustedes se portaban

mal, viviendo en tales desórdenes...» (Col., 3, 5-7).

La Santidad
Jacques Douillet
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«¡No se engañen! Ni impúdicos, ni idólatras,ni adúlteros, ni

depravados, ni gente de costumbres infames, ni ladrones, ni

codiciosos, ni borrachos, ni los que insultan, no heredarán el Reino

de Dios .... pero han sido lavados,  han sido santificados...» (1 Cor.
6, 9-11).

iExtrañas palabras! No es así como ordinariamente se imaginan los
santos ¿En qué consiste esa santificación que ha transformado de repente a
esos impúdicos, esos idólatras, esos ladrones y esos borrachos?...

Para comprender lo que San Pablo quiere decir cuando califica de
santos a los fieles de sus comunidades, hay que abrir los libros anteriores al
Nuevo Testamento y buscar lo que era la noción de santidad en el Antiguo
Testamento. Porque San Pablo, «hebreo, hijo de hebreo», como se calificaba
él mismo, estaba educado en aquellos libros, que continúan siendo para él,
aun después del Evangelio, la Palabra de Dios, siempre válidos en su
integridad. Y los discípulos de Cristo, a los cuales se dirige, hasta los
procedentes del paganismo, son espiritualmente hijos de Abraham.

La Santidad pues, es fidelidad a la gracia de Dios, es seguimiento
incondicional a Cristo, es apartar de la vida el pecado, lo malo, lo negativo, y
abrazar con amor la virtud, la pureza, los valores. La Santidad es transformación
de vida gracias a la Palabra de Dios, a la oración, a la penitencia, la Santidad
es ponerse en las manos de Dios, y confiado en su misericordia, caminar
buscando siempre la voluntad de Él.
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Faro luminoso,

P. Salvador de Espinosa Dutrús
 Operario Diocesano

        evangelizador de América

Cesáreo Gil:

PÓRTICO

        lguien dijo alguna vez: «el hombre es un pensamiento de Dios».
Esa definición, si se explica, puede aceptarse como válida.

En primer lugar ha de extenderse su significado a todas las cosas
reales. Dios pensó el universo, el mundo, la tierra, el sol, la luna y las estrellas,
los mares y los ríos, montañas y valles, animales domésticos y animales de
la selva, los animales salvajes. Pensó y lo hizo. Lo último, cronológicamente
hablando,  el hombre. Y lo hizo a su imagen y semejanza. De Dios, decía
Aristóteles es «pensamiento que se piensa»: «motor inmóvil» que pone en
movimiento (en marcha) todo lo que se mueve; «causa primera y última»,
es la «causa incausada». Dios, pensamiento, acción y obras terminadas.
Terminadas bien. Todo lo que Él hacía era revisado y evaluado por Él mismo.
Posiblemente, con toda seguridad, nada fue revisado, porque el pensamiento
de Dios es perfecto siempre. No se equivoca nunca. No comete errores,
nunca. Y porque su pensamiento es perfecto siempre, las obras que derivan
de este pensamiento divino son perfectas, igualmente. El Génesis nos dice:
«vio que todo lo que había hecho, era bueno». Y al séptimo día descansó.
No porque estuviera fatigado, cansado, exhausto.  Quería establecer una Ley
y una manera en que el hombre debía entenderse a sí mismo. Si el hombre
no hubiera pecado nunca, su trabajo no le causaría cansancio, pero tendría
que descansar para significar que el hombre tiene la obligación de trabajar
(cooperar en la obra creadora de Dios) y el derecho de descansar, de acuerdo
al esfuerzo hecho y a las fuerzas que hay que reparar.

Trabajo y descanso entraron en la «época creadora de Dios». El hombre
debe seguir el mismo camino. El trabajo creador de Dios lleva consigo el
significado de su inteligencia y de su poder. Se necesita, pues, para seguir
la ruta de Dios, ser sabio y ser fuerte. La sabiduría y la fortaleza le vienen al
hombre de Dios. Por eso, con Él lo puede todo; sin Él, nada. Así el trabajo,
realizado sólo por el hombre se convierte en signo pedagógico de Dios. Y
Dios es, además de Padre del hombre, Maestro divino. ¿Cuántas cosas no
nos ha enseñado Dios? ¿Cuántas cosas no hemos aprendido de Él?

A
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Conocemos a Dios, conociendo su pensamiento y sus obras. Su
pensamiento nos lo ha dado a conocer en la Revelación hecha por su Hijo,
Cristo Jesús, que nos ha enseñado también la infinitud de sus obras. A las
personas, igualmente, las conocemos por lo que piensan y dicen y sobre
todo, por lo que hacen. En la medida en que profundizamos en el pensamiento
de una persona, y en la medida en que conocemos bien sus obras, podemos
llegar a tener un buen conocimiento de ella. Es fácil pensar que el no conocer
el pensamiento y el desconocer cuáles han sido sus obras nos ponen ante la
circunstancia de desconocer también  a la persona.

Todo este breve prólogo no tiene otra finalidad que dejar sentado que
ese cura evangelizador de América, llamado Cesáreo Gil, nos dejó su
pensamiento en libros, documentos apostólicos, artículos de revistas y
periódicos, todos ellos incontables. También sus obras están tan a la vista
que se levantan como testimonio claro de la grandeza de su corazón. No
reconocerlo nos colocaría en el grupo detestable de los desagradecidos y
miopes, tan abundantes en nuestra cultura latina. Y en esos dos fundamentos,
el pensar y el hacer, se apoya la razón de esta breve biografía, que quiere
ser solamente «un abrir la brecha» por donde Don Cesáreo sea no solo
reconocido, sino también recordado.

Entremos, pues, en el recuerdo de esta vida elegida por Dios para
roturar con empeño perseverante y eficaz los diversos campos de labor
misionera y evangelizadora. Don Cesáreo Gil Atrio fue compañero leal en
nuestro caminar hacia Dios, con el ejemplo vivo de sus obras y con la palabra
cortante de sus consejos. Dios le habrá premiado, como sólo Él sabe hacerlo,
con la gracia de la gloria, porque para los que le conocieron fue un «siervo
fiel y prudente, empeñado siempre en multiplicar las gracias que había recibido
de su Hacedor.

Si para ti, amable lector de esta breve biografía, lo dicho sobre el
conocimiento de una persona te resulta válido, el conocimiento de esa egregia

figura evangelizadora de la Venezuela de nuestros tiempos sólo puede
hacerse desde el conocimiento de su pensamiento plasmado en sus escritos.
Son en verdad escritos que arrojan mucha luz sobre las cosas de Dios y las
cosas de los hombres; sobre cuál es la relación entre el Creador y las criaturas;
tanto, que de manera frecuentemente catequética nos va llevando de la mano
por ese riquísimo campo de las verdades de la Iglesia que ésta nos propone
como medio seguro para alcanzar la salvación. «Yo soy la luz del mundo. El
que anda conmigo no va en tinieblas». Y es que la oscuridad es un elemento
seguro para perderse. La enseñanza de ese cura evangelizador de Venezuela,
de Don Cesáreo, fue luz de salvación para muchos de nuestros hermanos.
¿Cuántas veces Dios habló por medio de este sacerdote preocupado por la
salvación de todo hombre sin distinción de credo, condición social o cultural?
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Pero la fructificación de esa semilla evangélica, esparcida copiosamente en
nuestra Patria, no se agotó en los abundantìsimos escritos de Don Cesáreo,
ni siquiera en la conversión de tantos hermanos ganados par la fe. La tarea
de este cura evangelizador, doctrinero, teólogo, llegó a donde debe llegar
toda conversión. Cristo nos lo dijo al decírselo a los elegidos por Él: «Os

haré pescadores de hombres». (De ahora en adelante, tú que has recibido
mi Gracia debes preocuparte de tu hermano, como yo me preocupo de ti. Y
recuerda lo que tantas veces habrás oído: «Al cielo sólo entrarás en autobús:
Un autobús muy grande, con muchos puestos, con muchos hermanos. Pero
entrar sólo, no).

Esa fue la orientación que tomó, en Venezuela, el trabajo sacerdotal
de Don Cesáreo: convertir a la persona acercándolo a Dios y convertir a los
convertidos en evangelizadores de sus hermanos alejados. El movimiento
eclesial que él dirigió con tanto acierto enseñaba entre sus puntos
fundamentales que la tarea del convertido era procurar su salvación, pero
ésta no puede alcanzarse si no se fermentan de Evangelio los ambientes.

Por eso podemos decir que el Cursillista no cumple con su finalidad sino se
convierte en evangelizador fermentando de Evangelio los ambientes.

Amigo lector, quiero decirte que esta pequeña biografía, es una pequeña
también muestra de gratitud para con este hermano sacerdote. En el proceso
de mi vocación intervino él como instrumento de Dios, para aclararme los
detalles que me quedaban oscuros y sobre todo para decirme y convencerme,
que la vocación es cosa de dos: Dios y el hombre. Lo más importante lo
pone Dios, pero lo menos importante, que es lo que ponemos nosotros, es
necesario que lo pongamos. Tener el convencimiento que Dios no llama a
los que no van a poder cumplir con las exigencias de esa vocación concreta,
como lo es el sacerdocio. «Si Dios te llama  te lo mostrará con las inclinaciones
naturales para poder ser feliz en el cumplimiento de los nuevos deberes y
con la fortaleza necesaria para que no te encuentres nunca falto de fuerzas. Y
luego venía el latinajo: «Omnia posunt». «Todo lo puedo (con Él). «Omnia
posunt, in eo qui me confortat». Todo lo puede en Aquél que me fortalece»
Todo esto, que fue para mí, entonces enseñanza del P. Cesáreo, todo esto,
repito fue decisivo en ese momento tan decisivo de hacer la elección. Había
que dejar muchas cosas, muchos compromisos, muchos proyectos
importantes. Pero Dios puso en mi vida, un sacerdote, que desde la palabra
y el testimonio personal, me hablaba personalmente de todo lo que Dios
quería de mí. Por eso presento esta breva biografía  como un pago,
incompleto, por supuesto, de mi deuda, con aquel que allá, en el primer
cursillo de Coro (mayo de 1961), vino a ponerle candela a mi corazón. Contaba
yo entonces veintisiete años. Desde entonces la vida sacerdotal ha sido
alegre y triste, fácil y dura, como la vida de cualquier hermano. Hay días que
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sale el sol. Hay días que son pura nube. Y el alma se contagia un poco de
esta circunstancias. Pero más allá de todas estas cosas naturales, puedo
decir que nunca he sentido nostalgia por lo que dejé o por lo que pude haber
sido, profesionalmente hablando. Era verdad lo que me decía aquel cura, el
cura evangelizador de tantos hermanos, miles… ciertamente muchos miles
que escucharon su voz y por primera vez el Evangelio de Jesucristo. Muchos,
ya no tantos que escucharon la voz de Jesús con acento gallego que les
decía: «Déjalo todo y sígueme».

Con lo dicho en los párrafos anteriores, no quiero contar mi vida. Quiero
sólo dejar patente mi testimonio. En nuestro mundo cristiano, las deudas
también se pagan. Yo con esta biografía y este testimonio quiero pagar parte
de la deuda que tengo con ese cura excepcional, Don Cesáreo Gil Atrio,
Mucho quedará en el tintero. Mucho quedará sin decir, en estas páginas.
Quizá en otra oportunidad haya que ampliar algunas cosas de las dichas y
añadir algún capítulo que falte a sus rasgos importantes de sacerdote, maestro,
y evangelizador.

PRIMERA PARTE
CESÁREO GIL,  CRONOLOGÍA

1.  EL NACIMIENTO. LA FAMILIA

14 de mayo de 1922

CESÁREO GIL ATRIO nació en Ella de Arriba, parroquia de Espinoso,
Ayuntamiento de Cortille, partido de Celanova, provincia de Orense el 14 de
mayo de 1922

• Sus padres, Odilo Gil Sousa y María Atrio Calvo, tuvieron doce hijos.
Cesáreo fue el penúltimo.

• Para sacar a flote una familia tan numerosa, los esposos Gil-Atrio,
campesinos de clase media y profundamente cristianos, crearon en ella un
clima constante de laboriosidad, de esfuerzo y de lucha por la superación
personal y familiar.

• De ese clima salieron cuatro sacerdotes: Manuel, Ignacio, Cesáreo y
Camilo. Una religiosa, Concepción, dos señoritas, Emilia y Carmen y cinco
padres de familia: María, José Benito, Tomás, Isaac y Odilo.

1 de octubre de 1935.    Estudios iniciales

• Cesáreo, terminados sus estudios primarios en la escuela unitaria de
la aldea, ingresó en el Seminario  de Ervedelo (1935).

• Superado holgadamente el ciclo de Humanidades, cursó, con notas
brillantes, la carrera de Filosofía en el Seminario Mayor de Orense.
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Familia del Padre Cesáreo Gil. Observamos sus otros hermanos religiosos

1 de octubre de 1942.   Estudios universitarios

• Cargado de diplomas y de matrículas de honor, se inscribe en la
Pontificia Universidad de Salamanca (1942).

1 de marzo  de 1947

• Se ordenó de presbítero el día del Patrono de Celanova, San
Rosendo.

Junio de 1947

• En esta Universidad de Salamanca se gradúa en Sagrada Teología
(1947) con la calificación «Magna cum laude»,  Su tesis de grado «La Iglesia

en los textos litúrgicos Orientales Antiguos» la publicó la revista española de
Teología del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en sus números
IX (1949) 59-103 y X (1950) 227-273.

16 de Julio de 1947

• Ingresa en la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del
Corazón de Jesús. En ella y desde ella ejerció sus cincuenta años de fecundo
ministerio sacerdotal.

Las primeras tareas

• Los seis primeros años actuó como profesor y formador en los
Seminarios de Alcorisa (Teruel), Murcia y Zaragoza.

• A su paso por esta tres ciudades publicó: «España, ¿cuna del vía

crucis?» (AIA, 1951), «Cincuenta modelos de mujer» (Zaragoza-Sígueme, 1952)
y «Alcorisa y sus tradiciones» (Alcorisa, 1954).

• Fue infatigable en el estudio. Durante tres veranos cursó Humanidades
Clásicas –mención Latín– en la Universidad Pontificia de Salamanca. Se
diplomó en septiembre de 1952.

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....
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El Padre Cesáreo Gil con sus compañeros del Seminario Menor

De 1953 a 1959

•Ejerció su ministerio en Tuy-Vigo. Allí se especializó en Ejercicios
Espirituales y en Cursillos de Cristiandad. Y allí escribió «Orense Mariano»
(Orense 1954) y «Contrabando de santos», que publicó mucho después (1962)
en Santiago.  Y allí comenzó «Santos gallegos», que publicó en Gráficas
Tanco (Orense, 1968).

• En este período de su vida simultaneó la docencia y la investigación
histórica con el periodismo. Sus frecuentes artículos salieron en El Heraldo,
El Noticiero, El Pilar y Doce de Octubre (de Zaragoza); en La Verdad de Murcia;
en La Región de Orense; en El Faro de Vigo y en El Ideal Gallego de la
Coruña.

1957

• Fue nombrado Miembro Correspondiente de la Real Academia Gallega

1959

• En marzo de este año se ofreció para trabajar en América. Sus
Superiores lo destinaron a Caracas (Venezuela).

• Cuando llegó a Venezuela –3 de abril de 1959– encontró un país que
estrenaba la democracia.

• En el nuevo país se enteró de la existencia de un buen grupo de
republicanos españoles, que, exiliados después del alzamiento de Franco,
se habían acomodado durante la Dictadura de Pérez Jiménez. No logró
penetrar en dicho grupo, porque eran hostiles a los «curas», o –como ellos
decían– «les daban alergia las sotanas».
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El Padre Cesáreo Gil con sus compañeros del Seminario Mayor

• En cambio si encajó perfectamente con otro grupo mucho más
numeroso, el de los emigrantes de la posguerra. Estos se habían distinguido
sobre todo en la construcción y en el servicio doméstico. Y, a base de mucho
esfuerzo y muchas estrecheces, habían ahorrado para construir poco a poco
un edificio o «poner un negocito» en Vigo o en Orense. Pero, caída la dictadura,
eran subestimados, si no perseguidos.

• A Don Cesáreo –desde ahora P. Gil– le tocó visitar con el P. Digno
Mariño, capellán de los inmigrantes españoles, a muchos gallegos que
penaban en las prisiones o sufrían en los hospitales. Para levantar los ánimos,
durante más de un lustro animó «Amigos de Santiago», el primer centro
gallego de Caracas.

• Superada aquella crisis de la emigración, muchos de aquellos gallegos
practicaron  Cursillos de Cristiandad  y lograron abrirse camino. Algunos de
ellos son hoy en día grandes empresarios.

20 de agosto de 1959

• Fundó el Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la misma ciudad
de Caracas.

• Desde entonces hasta 1991, simultáneamente, fue Asesor
Arquidiocesano en Caracas y Asesor Nacional de Venezuela.

• Su trabajo apostólico se extendió por todo el Continente. Por sus
destacadas intervenciones sobre Cursillos en 17 países de América, y en
todos los Encuentros Interamericanos y Mundiales del MCC, mereció que lo
nombraran Asesor de la Oficina Latinoamericana, desde 1972 a 1976, y Asesor
del Organismo Mundial, de 1986 a 1990.

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....



1 0  BOLETÍN ATHLETA CHRISTI / 16

Los años 60-70

• El P. Gil organizó los Cursillos en casi todas las diócesis del País,
logrando de ese modo el Movimiento apostólico más importante y más
influyente en el último tercio del siglo, el Movimiento de Cursillos de Cristiandad
(MCC).

• Para sede y cerebro nacional del MCC construyó la Casa de Cursillos
«Mosén Sol», que fue, además, sede de la Conferencia Episcopal durante
veinte años, y se prestó para encuentros, asambleas, convivencias, etc. De
todas las instancias apostólicas – a través de estas tres últimas décadas.

1961

• El P. Gil inició en Caracas, en este año, los Cursillos para Dirigentes
del MCC y los exportó a Chile, Costa Rica, Paraguay, Ecuador, EE.UU,
Guatemala, Panamá y República Dominicana.

• Desde Caracas promovió los Encuentro Latinoamericanos del MCC
y, más tarde, los Encuentros Mundiales. En todos presentó ponencias y tuvo
intervenciones destacadas.
Aparte dictó charlas sobre
diversos tópicos cursillistas en
Argentina, Perú, Colombia,
México y Canadá.

• Siendo Asesor de la
Oficina Latinoamericana de
Cursillos de Cristiandad (OLCC)
(1972-1976) dirigió la publicación
de Ideas Fundamentales del
Movimiento de Cursillos. Y,
como Asesor del Organismo
Mundial de Cursillos de
Cristiandad (1986-1990) fundó la
revista teológico pastoral del
MCC, llamada «Testimonio».
Revista que dirigió aun después
de finalizado su período de Asesor Mundial del MCC.

1964

• En Caracas, su pluma periodística no descansó. Testigos de ellos
son la revista «Trípode», fundada por él en 1964, «La Religión, de la que fue
durante muchos años, asiduo  columnista, y otra publicaciones periódicas de
España y de América.

P. Gil camina con su amigo Cardenal Quintero
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1991

• Desde este año colabora con el MCC y dirige Ediciones Trípode,
Editorial que él mismo fundó  veinte años antes, en 1971.

Don Cesáreo, arquitecto sin título

• Los Cursillos por todo el país y por toda América, los escritos de
teología laical, de novelas -retiro en la Sombra-, la dirección de revistas
internacionales del MCC,   la Editorial Trípode y tantas actividades no le quitaron
la fuerza y la garra para emprender obras de apoyo para estos campos del
espíritu.

· 1962. Construyó la Casa de Cursillos de Caracas, Mosén Sol, en El
Marqués.

· 1964. Construyó la Casa de Cursillos de Valencia, Mosén Sol.

· 1964. Construyó la Iglesia del Espíritu Santo de El Marqués (Caracas).
Erigida en parroquia, el P. Gil fue su primer párroco (1965-1971).

· 1971. Construyó el Colegio parroquial Manuel Muñoz Tébar.

· 1977-1981. Construyó el Centro de Estudios Mosén Sol (Casa de
formación de los Sacerdotes Operarios en Venezuela).

· 1983. Construyó el edificio Trípode para sede de la Editorial del mismo
nombre y para oficinas rentables.

· 1965. Promovió en Ciudad Guayana la construcción de la Iglesia de
San Buenaventura del Roble, con su casa parroquial, su Club y su cine, etc.

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....

Cursillistas de Cristiandad en acción.
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EL PADRE GIL,
MAESTRO DE GENERACIONES APOSTÓLICAS

Años «60»

• A principios de los «60», tras haber recorrido todas las diócesis
venezolanas a lomo de avión o conduciendo personalmente su Volkswagen,
se convenció de que lo que más urgía en Venezuela era formación cristiana.

•  Él procedía de España, donde el problema era hacer vivir lo que se
sabía, porque la religión era materia básica y obligada en Primaria y
Secundaria. Y él se encontraba ahora con gente muy culta, pero analfabeta
en religión. Por ello su problema resultaba doble: enseñar y hacer vivir.

Con lasallistas del Colegio La Salle La Colina en un día de decanso.

• Sin embargo, pese a todo este esfuerzo que parece una tarea
imposible para un hombre solo, el P. Gil se centró principalmente en la
formación de líderes cristianos o constructores de la sociedad pluralista,
mediante Ejercicios, Cursillos, Jornadas, Reflexiones, etc.

•  Merece especialísima mención la creación de la Escuela de

Formación de Cursillos de Cristiandad y la Escuela de Dirigentes. Ambas
concebidas para subsanar, en lo posible, la falta de formación de los laicos
en temas y doctrina teológica.

• Escuela de Formación de Cursillos de Cristiandad. Una escuela
que arrancó con cuatro materias simultáneas. Dos días a la semana. Dos
horas por día. Treinta y dos horas cada una. Al finalizar estas escuelas, y
previa selección por parte del Secretariado, se continuaba con la Escuela de

Dirigentes. De los alumnos egresados de esta Escuela se seleccionaban
los dirigentes para la plantilla de Cursillos y para miembros de los
Secretariados (Arquidiocesano y Nacional). Las materias hacían referencia
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más concreta con los contenidos y técnicas de Cursillos, su historia, sus
motivos  de adaptación a los momentos que vivía la Iglesia, por celebración
de eventos, por renovación de las distintas pastorales, etc.

• Tuvieron, ambas Escuelas, una aceptación grande entre los laicos
cursillistas. Un buen índice de asistencia. Un buen índice de perseverancia.
Un clima interesante en cuanto a dar razón de la doctrina y proposiciones de
la Iglesia en muchos aspectos de dogma y de moral. La enseñanza, por una
parte, y el aprendizaje, por otra, fue muy eficaz, pastoralmente hablando.
Había hambre de saber, no por prurito simplemente intelectual, sino porque
esa ciencia descubierta en estas Escuelas espantaba las oscuridades de la
ignorancia.

• Fruto también de esta sed de conocimiento lo llenó con creces esa
otra «escuela de formación» en que se convirtieron las Reuniones de Equipo.
En cada reunión de equipo había y hay un tema de estudio que suele despejar
muchas ignorancias y dudas y a la vez alimenta el entusiasmo de los equipistas.

• La Editorial Trípode cumplió y cumple, la mayoría de las veces con
mucho acierto, esa necesidad de tener a mano, con precios módicos y buena
impresión, la literatura teológica y pastoral necesaria para el crecimiento
apostólico de sus integrantes.

• Todo esto que llevamos dicho, se hizo bajo la dirección del P. Cesáreo
en quien se cumplió de manera plena lo expresado en su lema sacerdotal:
«¡Señor!, haz que me muestre obrero incansable de tu viña».

• El P. Cesáreo fue eso, un obrero incansable de la Iglesia, un director

y animador excelente y perseverante, en la vida espiritual y apostólica de
todos los cursillistas.

• Así, desde 1960, en casi todas las diócesis organizó las Escuelas de
Formación, con cursos de cultura religiosa superior. En Caracas acabamos
de clausurar el curso.

• Lo decimos de nuevo, eso fue lo que lo llevó a fundar, en 1970,
Ediciones trípode, para fomentar el público escritor y el público lector y eso
fue lo que lo obligó a escribir él mismo unos noventa libros y folletos.

• En España, cuando alguien escribe mucho se dice de él: «Escribe

más que el Tostado». El Tostado era un eclesiástico de la Edad Media que
se caracterizó por sus numerosísimas obras escritas.

• En Venezuela, aplicando la misma regla podría decirse: «Escribe

más que el P. Gil». Pero, que sepamos, no hay ninguna persona a la que se
el pueda aplicar este dicho.

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....
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SEGUNDA PARTE
LA VIDA DEL P. CESÁREO GIL

DESDE EL EVANGELIO

1. UNA LUZ LLAMADA CESÁREO

«Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad construida

en lo alto de un monte; y cuando se enciende una vela, no se esconde debajo

de una olla, sino que se pone sobre un candelero para que alumbre a todos los

de la casa. Que de igual manera brille la luz de ustedes ante los hombres, para

que viendo las buenas obras que ustedes hacen, den gloria a su Padre, que

está en los cielos» (Mt 5,14-16).

Jesús nos revela en este texto (Mt 5,14-16), cuál es nuestra condición
como discípulos del mismo Señor. Porque Cristo es luz y Él nos envía como
el Padre le ha enviado, nosotros somos luz.

Esa es su enseñanza. «Ustedes son luz del mundo», con sus palabras,
pero sobre todo, con sus obras. Nuestra luz debe alumbrar, iluminar, hacer
visible lo que está oscuro, lo que es incomprendido.

Jesús no deja a la libre interpretación sus palabras. Por eso completa
su enseñanza diciéndonos: «Que de igual manera brille la luz de ustedes
ante los hombres, para que viendo las buenas obras que ustedes hacen,
den gloria a su Padre, que está en los cielos» (Mt 5,16).

La vida del P. Cesáreo fue una permanente luz encendida en medio

de los hombres. Quizá fuera esa su característica más resaltante. En sus
palabras y obras, en su vida toda, brilló la luz, la que viene de arriba, la del
Señor. Y muchos hermanos nuestros desde esa luz vivieron la experiencia
del encuentro con Dios. Y terminaron haciendo de su vida, transformada por
la luz, una alabanza continua a Dios.

Sal, luz y ciudad sobre el monte. Así, con estas tres miniparábolas
expresa Jesús la misión del testigo reservada a los discípulos. No podemos
olvidar que el simbolismo de la luz tiene una rica presencia en  la Biblia.

La Palabra de Dios, es «lámpara para los pasos, luz en el sendero».
Dios iluminó con luz mesiánica al pueblo que caminaba en tinieblas. Y ellos
«vieron una gran luz». En el Nuevo Testamento la luz es un signo de vida,
de triunfo sobre la muerte. Sobre todo es el símbolo de Cristo, que ilumina a
toda persona que viene a este mundo. La liturgia de la luz, en la Vigilia Pascual,
se proyecta a través del tiempo y del espacio para vivir la realidad del pueblo
iluminado por esa Luz pascual que es el mismo Cristo. Los cristianos somos
«hijos de la luz» y no podemos transitar por las tinieblas del pecado.
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Como «ciudad sobre el monte», la vida del cristiano tiene que ser un
testimonio luminoso, que alumbre a cuantos le rodean. No puede esconderse
ni desentenderse de este mundo.

El P. Cesáreo Gil en todas sus actividades, durante toda su vida, vivió
esta dimensión pedida por Cristo a los suyos.

Fue luz, faro luminoso en medio de la noche, que indicaba la cercanía
de la costa, de los peligros, tantos, que son legión.

No es raro escuchar este refrán asertórico: «los perfumes más caros
se guardan en frascos chiquitos».Las cosas de gran valor se esconden, «se
guardan», bien vigiladas, en lugares seguros. El P. Cesáreo escribió muchos
libros. Palabra escrita de un hombre de Dios. Y de Él nos habla en ellos, en
sus escritos. Nos habla especial y particularmente, de Dios. Me atrevería a
decir que no hay página de esos escritos en que no aparezca, al menos una
vez, la palabra «Dios».

En su larga bibliografía hay dos pequeñas obras que confirman el refrán
que hemos expresado arriba. Me refiero a «Verdades en punta» (1966) Y
«Dios y los hombres son cercanos» (Caracas, 1977)

En ambos grandes libritos se contiene todo su pensamiento en frases
claras, cortas y certeras. Los dos libros han sido, en su extensa bibliografía,
dos extraordinarios bestsellers.

Leer solamente una de sus frases es como encender una poderosa
luz que hace desaparecer las tiniebla más profundas que podamos imaginar.
Al leer cualquiera de sus frases, nos impresiona la fuerza misma de la palabra
que tiene la virtud de cambiar, incluso, nuestros más fuertes estados de ánimo.

Algunos predicadores necesitan páginas y páginas de argumentos para
poder ayudarnos a cambiar en una de nuestras encrucijadas de confusión.

El Padre Gil, por el contrario, con una frase lapidaria consigue que
comience nuestra conversión, y en no pocas oportunidades, que la
alcancemos con seriedad y seguridad.

Esa fue una de las características más singulares de su palabra, la

oral y la escrita, la rotundez. Sí, su palabra era rotunda, convincente, última
y definitiva. Debemos pensar que la palabra no sólo ilumina, esclarece, sino
que es también transportadora de sentimientos variados. Nos fortalece, nos
calma, nos da seguridad, nos da también confianza en nosotros mismos, y,
cometeríamos un pecado de omisión si no trajéramos aquí lo que nos enseña
la Palabra de Dios, de la misma palabra.

«Esto dice el Señor: «Como bajan del cielo la lluvia y la nieve y no vuelven

allá, sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, a fin

de que dé semilla para sembrar y pan para comer, así será la palabra que sale
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de mi boca: no volverá a mí sin resultado, sino que  hará mi voluntad y cumplirá

su misión» (Is 55,1).

Desde muchacho, la vida del Padre Cesáreo fue como una torrentera
de gracia. Y por la gracia se daba a manos llenas. Con una generosidad
extraordinaria. Con una caridad que no conocía límites.

Don Cesáreo era memoria y corazón, acompañados éstos, siempre
por una inteligencia fuera de lo común. Recordaba siempre la naturaleza y
amplitud de los problemas del prójimo que acudía a él, y con su corazón
grande y generoso acudía, él, con la ayuda eficaz a ayudar a resolver ese
problema. No olvidaba hacer el bien preciso aunque hubiera pasado mucho
tiempo. Nunca faltaba su entrega, en tiempo, en consejos, en dirección
espiritual, y si era necesario, también en recursos materiales.

La siguiente oración, el siguiente pensamiento, nos puede proporcionar
una excelente imagen de su figura personal. Don Cesáreo era así:

Dar prodigiosamente.

Por cada gota de agua

Devolver un torrente.

Fuimos hechos así,

Hechos para botar

Semillas en el surco

Y estrellas en el mar.

Y ¡ay! Del que no agote,

¡Señor!, tu provisión.

Y al regresar te diga:

¡Como alforja vacía

Está mi corazón!

2.  AMÓ LA VIDA COMO REGALO DE DIOS

«Yo he venido para que tengan vida

y la tengan en abundancia» (Jn 10,10).

La vida, un concepto que cuesta definir bien, a pesar de ser muchos
los que la han definido, no todos han dado en el blanco, ni mucho menos. La
vida, una realidad en la cual todos estamos inmersos. Me refiero, por supuesto
a los vivos.

La vida, aquello que buscamos afanosamente, para mejorarla, para
vivirla con pasión e intensidad, para alcanzar nuestros sueños. Y de acuerdo
con lo que pensemos sobre la vida, la buscaremos en un sitio o en otro. Ahí
está precisamente, la «madre del cordero».
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¿Dónde buscar la vida? Unos la buscan en el «poder» alcanzado a
como sea, sin entretenerse mucho sobre la licitud y moralidad de los medios.
Otros, la buscan en la «belleza». Y es que con una «cara bonita» se han
ganado muchos reales. Millones. Pero amigo, algunas personas pierden el
equilibrio y cuando aparece la primera arruga sólo piensan en el bisturí que la
haga desaparecer. Todo, menos presentarse como un viejo. Y la vejez, para
centenares de miles de personas, es la antesala de la «depresión» (¡del mal
vivir, vamos!). ¿Tú sabes lo deprimente que es vivir con una arruga en el
rostro, o con dos o más? Feliz el que tiene la cara sin mancha, ni arruga, ni
cosa parecida. Causará la admiración de todos los que le vean. La sonrisa,
ofrecida como gesto de fraternidad, es un mensaje de la bondad de Dios. La
sonrisa es una consecuencia de la cercanía de Dios, porque Dios es el que
alegra el corazón. La alegría nos viene de  Dios.

Recibiendo al Papa Juan Pablo II, en compañía del Padre Castaño, en el

Aereopuerto Internacional de Maiquetía.

Para los cristianos, para los que tenemos a Cristo como la primera y la
última referencia de todo lo que nos concierne como personas, como hijos
de Dios, la vida es ese regalo que sale con amor de las manos del Padre,
del Hijo y del Espíritu de Dios. Recibir la existencia para que la vivamos a
plenitud dándole a la Trinidad toda nuestra mente, nuestro corazón, nuestra
alma, todo nuestro ser, todo lo que de Dios hemos recibido.  Creemos
firmemente que la vida es la primera bendición que hemos recibido de Dios.
Después de esto, todo ha sido un  torrente de bendiciones y gracias que
recibimos de la Santísima Trinidad.

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....
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Y sobre estas cosas nos dice el P. Gil:

* «Tu alma es el fruto de Dios puesto a madurar en el árbol de tu vida»
(VP 121).

* «La belleza humana se mide por la belleza del alma» (VP 12)

* «Sólo el que tiene un ideal tiene una razón para vivir» (VP 162). De esto
se puede deducir que quien no tiene ideales ni puede disfrutar y
amar la vida, ni puede vivir con dignidad.

* «El que no tiene carácter no es un hombre. Es una cosa» (VP 190).

* «Dios no es un coleccionista de vidas ‘gastadas’. Te quiere ahora,

mientras tienes algo que ofrecer» (VP 228).

¿Cómo se puede hablar del hombre y de Dios sin hablar de la vida?
¿Cómo se puede pensar en Dios sin pensar en la vida, como el mejor regalo
que nos ha dado, que hemos recibido de Él? Sí, nos dice Cristo. «Yo he
venido, ut vitam habeant». Para que tengamos vida. Sí, de eso nos habló
Cristo una y otra y otra vez, sin cansarse. ¡Qué bien lo recogió san Juan en su
Evangelio! Sí, la relación entre Cristo y el hombre es la vida. No se puede
predicar la doctrina de Cristo sin hacer referencia a la principalidad de la vida
en la existencia humana.

Muchos son los rasgos que el discípulo de Cristo tiene que copiar de
su Señor. Reproducirlos, lo más perfectamente posible. Para eso es necesario
dejarse conducir por Él. Ponerse en sus manos para que la obra sea
verdaderamente suya y le pueda salir perfecta. A esto le llamamos
teológicamente «entrega».

Él lo hizo primero. Él se entregó primero. Para que tuviésemos vida.
Para que la tuviésemos sobreabundante. La entrega es el termómetro del
amor. Con la entrega se mide la cantidad y calidad del amor personal, y de
grupo, también.

La entrega es el «traditus». Traditus semetipsum pro me. Se entregó

a sí mismo por mí. Traditus semetipsum pro nobis. Se entregó a sí mismo
por nosotros. Esa es la entrega de Cristo. Y, ¿nuestra entrega cuál es? Creo
que no pensamos mucho en ella porque de tan pobre, se nos llena la cara
de vergüenza.

El Padre entregó a su Hijo por amor a los hombres. No lo entregó a la
muerte sino a los hombres, y por amor. «Tanto amó Dios al mundo que le
entregó a su Hijo único».

La entrega de Cristo es la cumbre el compromiso, de la solidaridad

de Dios con los hombres. Pronunció su palabra y las cosas fueron hechas.
Y el hombre surgió como imagen y semejanza. Ahora la pronuncia para que
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el hombre sea recreado. Hay tanto amor de Dios en la Redención porque
hubo mucho amor de Dios en la Creación.

Y en la noche en que iba a ser entregado (in  qua nocte tradebatur), la
humanidad vive la hora de la institución de la Eucaristía. Esta sola palabra,
esta sola enunciación lo dice todo y el alma lo percibe sin otra explicación y
sin otro esfuerzo.

« In qua nocte tradebatur». En aquellas horas en que  estaba siendo
entregado, cuando los eternos enemigos de su doctrina, de sus bondades,
estaban confabulándose para perderle, en aquellas horas de olvido en que
los habitantes todos de Jerusalén habían dejado de entonar ya aquellos gritos
de alegría y de alabanza con que habían celebrado su entrada en Jerusalén,
en aquellas horas en que los mismos que habían recibido beneficios de
Jesús estaban entregándose al descanso sin acordarse del paradero de
Jesús, fue entonces. Fue en aquella hora en que todo parecía en contra y
perdido, cuando Jesús se entregó. No hubo aclamaciones y vítores. No
hubo ningún reconocimiento por la bondad infinita de la víctima. No hubo
ninguna alabanza, como cuando aquella mujer del Evangelio, en nombre de
los demás, pregonaba: «benditos los pechos que te han alimentado». El
momento de la entrega coincidió con el momento de la ignominia, con el
momento en que iba a beber el cáliz de todas las amarguras. Una gran lección
sobre el amor que nos da Jesús cuando se entregó por nosotros.

El P. Cesáreo habló mucho de la entrega, y la vivió en grado heroico
durante toda su vida. Conoció la entrega teórica y prácticamente. En su
pensamiento sobre la entrega destaca en primer lugar una característica
esencial (y valga la redundancia), la generosidad.

Algunos ejemplos de su radicalidad en la comprensión de la entrega:
«Cristo no soporta que compartas tu corazón. Lo quiere todo» (VP 215). Creo
que Don Cesáreo fue un sacerdote de corazón indiviso. Todo por Jesús. Le
había entregado su corazón desde niño y fue fiel y perseverante.

«La causa de Dios exige de ti un don total». Fue éste un testimonio
permanente: Muchos regalos. Todos los repartió. Su generosidad parecía no
tener límites. Pero esto no era lo importante: la generosidad sobre las cosas
que recibía, el no estar apegado a ellas. Lo importante es que vivía esa
doctrina. Don Cesáreo fue un don total a Dios. Por eso podía escribir, como
enseñanza y como vivencia propia: «¿No tienes nada que dar?: aun te queda

tu «yo» (VP 223). Con eso estás en el patrón de los que aman con
generosidad. Y desde esa generosidad, ¡cuántas veces le oímos decir con
un gran convencimiento, esa enseñanza de san Pablo!: «Dios ama al que da

con alegría». Esta afirmación la vivió haciéndola vivir a los demás. Y no pocas
veces, la completó con la siguiente: «Un santo triste es un triste santo». La

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....
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tristeza nunca contagia, nunca emociona. Y algunas veces añadía: «Un santo,

es siempre alegre».

3.   DE FRENTE A CRISTO JESÚS

El joven del Evangelio le dio la espalda a Cristo porque era rico. Su
carácter había sido forjado en la molicie. Sus necesidades siempre las había
cubierto con dinero. Y así, ciertamente, no se puede llegar a un compromiso
de verdad. Su carácter se quedó a medio camino. Muchas veces el P. Gil
meditó esta página evangélica del joven rico que escuchó de Jesús una
llamada directa a la perfección. Muchas veces, el P. Gil, en sus charlas, fue
desgranando los secretos de la personalidad. De la personalidad de los que
se comprometen y cumplen plenamente su compromiso, y de la personalidad
de aquellos que son incapaces de comprometerse.

Y también el P. Gil dibujaba con rasgos radicales evangélicos esa
realidad humana que llamamos personalidad: el carácter. Así lo comprendía:
«El que no tiene carácter, no es un hombre. Es una cosa» (VP 190). Enseguida
añadimos nosotros. «El hombre nunca puede ser una cosa, simplemente».
Pero el P. Gil completa la idea diciendo: «Las cosas pueden ser ‘standard’.

Los hombres, no».

El problema es cómo se consigue. Cómo se forma, el carácter. Qué
precio hay que pagar por él. También don Cesáreo nos da la respuesta: «El

carácter se consigue en la dura lucha diaria  contra el ‘yo’» (VP 192). Y, en
verdad ese precio es muy alto para muchos y prefieren no pagarlo. No educan
el carácter. Serán personas sin carácter. Y dirán de ellos: «Ése no tiene
carácter». Se quedan subdesarrollados, humanamente hablando.

No hay carácter sin esfuerzo, sin lucha. Las luchas, por supuesto, dejan
siempre, o casi siempre, sus cicatrices. ¿Podremos contradecir al P. Gil cuando
enseña que: «Las cicatrices de la experiencia forman el carácter de las

personas»? (VP 193). El carácter no solo se forma en medio de la lucha, sino
que la exige. «Aunque todos claudiquen ante las criaturas, yo no. Eso es

carácter» (VP 194). Y lo contrario también nos lo enseña el P. Cesáreo: «Temes

la opinión de tu prójimo. No tienes carácter» (VP 195).

Una vida que se vive en medio de derrotas y victorias, está muy
relacionada con el carácter. Fue la manera de presentar el carácter en la
enseñanza del P. Cesáreo, y la manera insistente de hacerlo, como se hacía
patente la importancia que el P. Gil le dio al carácter en relación con la
personalidad. Y se preocupó, como maestro de espíritus, el que cada persona
se hiciera grande por el carácter.  ¿Cómo puede una persona comprometerse
si no tiene carácter? ¿Cómo afrontará la realización de su vocación, si le falta
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carácter? Y todos los nacidos tenemos una vocación que parte del mismo
Dios. Es Dios mismo el que al crearnos nos llama a la santidad. Ciertamente,
una vocación sin voluntad no puede alcanzarse. Por eso Dios nos dio esa
facultad del alma, la voluntad, para que pudiéramos. El que sólo tiene instintos
y no voluntad, no puede llamarse hombre. ¿Y cómo lo expresaba el P. Gil?
Pues con la radicalidad con que trataba todas las cosas. Era enemigo de las
medias tintas, de la mediocridad. Bien, lo enseñaba así: «Tu hombría está en

proporción directa  con tu voluntad».

La alegría de la clausura de un cursillo de cristiandad.

Como método para corregirse, para alcanzar una voluntad decente, el
remedio era imponerse pequeños ejercicios de voluntad. Imponerse
pequeños y repetidos compromisos, para fortalecer la voluntad y poder
comprometerse en cosas más grandes. Así como el músculo necesita
ejercicio diario para desarrollarse y alcanzar fuerza, de la misma manera, la
voluntad. ¿O es que crees que llevando una vida de caprichos te harás fuerte
para los compromisos que valen la pena y exigen esfuerzo? Tú sabes muy
bien que no. Así, no digas nunca «No puedo», porque no es cierto. El P. Gil
dice en uno de sus escritos. «No digas nunca, no puedo. Dí «no quiero». Y
estarás diciendo la verdad.

4.  CESÁREO GIL Y LA  IMPORTANCIA DEL REALISMO

No empleamos este concepto en sentido político, ni siquiera filosófico.
Lo queremos tratar de una manera más sencilla y «realista». Realista hace
referencia a esa condición de lo que es y en su modo de ser. Y tiene, por
supuesto, mucho que ver con la autenticidad. Podemos deducir que lo que
no es real, no es auténtico. Y lo que no es auténtico es un engaño. Algo que
quiere pasar por lo que no es. Algo que es falso pero que pretende ser
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tenido por verdadero. No te asustes ni te incomodes por la definición. No
pocas veces nos vemos obligados a definir algo por su contrario. Resulta
más fácil y comprensible.

Cuando el P. Gil nos quiere dar un ejemplo de la autenticidad, usa el
recurso de la persona auténtica. Y dice: «Profeta es un hombre auténtico, que

vive lo que predica y lo que exige» (DHC 44). Aunque parezca de «anteojitos»,
el profeta, si no es auténtico no es profeta. Eso quiere decir que la autenticidad
es condición indispensable para que un profeta Sea  realmente auténtico o si
no, no se es profeta..  Para que algo sea realmente auténtico debe tener las
propiedades que le son esenciales, so pena de ser inauténtico o falso.

Las obras pregonan el ser, lo que se es. «No te pido que seas ángel, te

pido que te hagas santo según tu naturaleza» (VP 32). La santidad del hombre
es necesaria para ser auténtico. Dios le ha dado a todo hombre la capacidad
para que sea santo. En esta realización humana, Dios pone su parte, el
hombre debe poner la suya. Pero nunca el hombre está eximido de colaborar
en la obra de Dios, en la propia santificación.

Hoy está de moda proponer y tener un «proyecto de vida». Hay que
tener claro lo que somos y lo que nos proponemos, y un empeño serio y
verdadero por realizarlo. También en esta labor personal de crecer y de
crecer bien, el P. Cesáreo nos ilumina al decirnos que: «Ya has prometido

demasiado. Empieza a cumplir algo en serio» (VP 33). Entre las
recomendaciones, para elaborar un proyecto personal de vida (PPV), es
que se adecue a nuestra persona, que tenga en cuenta nuestra personalidad,
nuestras características de vida, nuestro estado; y que el PPV sea sencillo,
evitando toda complejidad excesiva. Y porque el PPV es dinámico, que lo
podamos cambiar para mejorar y para cumplirlo mejor. Cuando escribo estas
líneas me viene al pensamiento esa pequeña tarjeta del Movimiento de
Cursillos de Cristiandad que llamamos la «agenda», «el Cupo». El «cupo» es
todo un PPV  espiritual, formativo y apostólico. Un medio, para decirnos cada
día el camino por donde debemos llegar a la perfección. ¡Cuántas «agendas»
no llenaría en su vida el P. Cesáreo! ¡Cuántos laicos no habrán vivido su vida
o parte importante de su vida, teniendo siempre presente las
recomendaciones de ese gran maestro de la vida espiritual, el P. Cesáreo

Gil Atrio!

Ser realista pide ser auténtico. No se puede ser una cosa sin ser la
otra. Si la autenticidad es falsa, no es autenticidad. Si la autenticidad es falsa,
el realismo también lo será. «Humildad no es ocultar talentos. Humildad es

agradecérselos al Señor». «El hombre empieza a perderse cuando «su

circunstancia» le obliga a «ser hipócrita». «Tu falsa humildad y tu hipocresía

son hermanas gemelas» (VP 42 al  44).
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También son hermanos, gemelos la autenticidad y el realismo. Hay
virtudes y defectos que se disfrazan, y entonces dejan de ser auténticos. Por
ejemplo: «La soberbia se disfraza siempre de «dignidad». «Por dentro eres

«tú». Por fuera eres «otro». Y la santidad consiste en ser auténtico por dentro y

por fuera» (VP 53, 54).

No podemos pasar por alto, aunque sea visto rápidamente, el valor de
la autenticidad, de ese ser realista. «Lo que interesa no es que seas importante,

sino que seas útil y santo» (VP 62). Importa mucho establecer la jerarquía
axiológica de todo aquello que tiene un valor y no cambiar el orden de
importancia. Pruébalo todo y quédate con lo bueno. Una labor permanente
de discernimiento. Un conocer los signos de los tiempos. ¡Tan necesitados
estamos de comprender bien el valor de las cosas! Para no cometer errores
de apreciación que no lleven al fracaso, a la pérdida de lo que estábamos
buscando con tanta ilusión, y sobre todo, con tanta necesidad.  «De niño

fuiste bueno. Piensas ser bueno cuando seas viejo. Y ahora, ¿qué?». El hoy, el
hoy es lo único que tienes. No sueñes, ni en el pasado, ni en el futuro. Dios
te da el día de hoy, tu presente, para que labres con él la gloria, la vida
eterna. Por eso, «no hagas nada que no quieras que no vea Dios» (VP 63).

5.  CESÁREO GIL, UN HOMBRE TRABAJADOR Y ECUÁNIME

Y Dios trabajó para hacer el mundo. La Biblia dice que trabajó seis días.
Es verdad. Y descansó uno. Es verdad. Él no inventó la «semana inglesa».
Parece ser que la inventaron los ingleses, aunque no es seguro; sólo una
presunción. Pero es un detalle de relativa importancia. Lo importante es que
Dios nos enseñó que para hacer algo, hay que trabajar. El trabajo entra, pues,
en los planes de Dios. Cumpliendo ese plan divino, trabajando, agradamos a
Dios y de paso nos vamos santificando. Nos vamos haciendo santos porque
cumplimos la voluntad de Dios. El trabajo, así entendido, es un camino de
santidad.

San Martín de Porres, santo peruano, se hizo santo por la oración y el
amor, pero también por el trabajo. Con la escoba, barriendo el convento, se
hizo más grato a Dios, que es la santidad. Y si nos remontamos a unos
cuantos siglos antes, en Europa, hubo un gran santo (¿es que pueden haber
santos pequeños?), llamado san Benito que sintetizó la vida del monje, la
vida del cristiano en sólo dos palabras: ora et labora. Reza y trabaja. El cielo
y la tierra. El espíritu y la materia. Lo de arriba y lo de abajo. Pero, la oración,
el cielo, el espíritu, lo de arriba, elevan lo que está abajo para que la unidad
(humana) no se disgregue, no se pierda.

Trabajar, pues, no sólo es hacer la voluntad de Dios, sino obrar en
consecuencia. Si el hombre está creado para el trabajo, no lo está en razón

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....
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de un  castigo. Lo está para perfeccionar el mundo, para ser creador con
Dios en esa obra maravillosa que los teólogos llaman «la acción de Dios ad
extra».  Cuando en el ofertorio eucarístico del pan y del vino el sacerdote
dice: «fruto de la tierra y del trabajo del hombre», «fruto de la vid y del

trabajo del hombre», está refiriéndose a que Dios le ha invitado a ser ac­tivo
en la dinámica de la naturaleza, para que las cosas cobren su verdadera
dimensión, tan es así, que el mismo sacerdote añade en qué se van a convertir,
tanto el pan como el vino: «en pan de vida», y «en bebida de salvación».
Las palabras sacramentales, pronunciadas con la intención de la Iglesia,
adquieren tal valor y fuerza que realizan lo que dicen: El pan se convierte en
Cuerpo de Cristo; el vino, se convierte  en Sangre de Cristo. No hay conversión,
no hay transubstanciación, si no se pronuncian las «palabras sacramentales
eucarísticas»; si no hay trigo, para hacer el pan, si no hay esfuerzo del hombre.
Así, la Eucaristía, tiene algo que ver con nuestro trabajo humano.

Y el trabajo, lo podemos decir con alegría, es una invitación de Dios,
una vocación de Dios que nos llama a completar la obra de la creación.
Somos compañeros de trabajo, de Dios. O lo que es lo mismo, Dios nos
llama para que trabajemos con Él, gozosa y orgullosamente.

¿No han pensado alguna vez lo orgullosos que nos sentimos cuando
el papá, arreglando el carro, iba recibiendo de nosotros, de acuerdo a sus
necesidades, el martillo, el destornillador, los alicates y todo lo que había en
aquella caja de herramientas, que nos parecía el arca del tesoro? Nos parecía
que el papá y nosotros habíamos arreglado el carro. El papá, por un momento
necesitó de nuestra ayuda. Era la primera vez. Después, cuando fuimos
grandes, nos atrevimos a arreglar el carro, teniendo la experiencia grandiosa
de que él confiaba plenamente en nosotros. Si en un principio, nosotros
estuvimos orgullosos de aquel pequeño y humilde trabajo de «pasar las
herramientas», años después, fue el papá el que estaba orgulloso porque
nuestro trabajo de arreglar solos el carro había demostrado que lo sabíamos
hacer porque tuvimos  en él un buen maestro.

El P. Cesáreo desarrolla brevemente en «Dios y los hombres son
cercanos» la idea del rechazo al trabajo como un pecado. En el número 248

comienza diciendo: «Hurtar es sustraer algo injustamente, con fines de

lucro y contra la voluntad de su dueño.

Hurta el que gradúa la balanza para que siempre pese un poco menos.

Hurta el que sube los precios más allá de los límites normales y usuales.

Hurta el que trabaja menos tiempo del contratado o con menos intensidad de
la debida.

Hurta el que retiene lo ajeno y el que se retrasa en pagar las deudas.
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Vemos, pues, que hay diversas formas de hurtar, y, sobre todo, cuando
se falta a la obligación del trabajo. Jesús lo enseñaba al mostrarnos la
semejanza que hay entre el Reino de Dios y nuestra vida. Con una parábola,
«los obreros enviados a la viña» (Mt cap. 20), nos dice que «el Reino de los
cielos es semejante a un amo de casa que salió muy de mañana a ajustar
obreros para su viña».  …A unos que no estaban trabajando les recriminó su
falta en la tarea, «¿Cómo estáis aquí sin hacer labor en todo el día?» y ellos le
respondieron que nadie los había contratado. Ya faltaba muy poco para
terminar la jornada, pero el amo del campo, afortunadamente, no pensaba
como los hombres, pensaba como Dios. Y el amo de la viña les mandó: «Id

también vosotros a mi viña». Ahí está la enseñanza de Jesús.  En la viña del
Señor, nadie debe permanecer ocioso. Y, ¡cómo se nos viene al pensamiento
la enseñanza de san Pablo!: «El que no trabaje que no coma», que es lo
mismo que escuchar, «te ganarás el pan con el sudor de tu frente». Por todo
eso, el trabajo se constituye en camino de santidad. Si a la enseñanza de
Dios trabajador le opusiéramos algunas dificultades de comprensión, nos
bastaría mirar a Jesús ayudando a su padre san José con un trabajo bien
hecho y muy profesional. Por eso, sus paisanos le dieron el título de «Filius

fabri», «el hijo del artesano». No es sólo doctrina hablada la de Jesús. Es
enseñanza con la vida. Y en el camino de la santidad, en el camino de la
salvación, nos encontramos, lo decimos de nuevo, con el trabajo. El trabajo
se nos presenta como «noticia de salvación» que hay que escuchar y seguir.

Pero el P. Cesáreo Gil fue igualmente un hombre ecuánime. ¿Qué es
la ecuanimidad?, nos la define con un ejemplo muy de nuestros días: «Al

empezar la jornada prueba tus «motores» y tus «frenos» (VP 83). ¿Cómo
vamos a salir de casa con un carro estropeado? ¿Con un carro sin frenos?
¿Qué solución debemos tomar? El mismo Padre Gil nos da la respuesta:
«No pierdas nunca los estribos. De no ser con ira santa. Como Cristo» (VP
84). Se razona mal cuando uno está fuera de sí. Y se procede peor cuando
se toma una decisión que con toda seguridad se volverá contra nosotros. Y
sobre todo, ¿cómo vamos a rezar en esos momentos? En esos momentos,
desaparece toda posibilidad de una oración apostólica.

El P. Gil, nos vuelve a poner otro ejemplo para que desistamos de
actuar siempre que estemos bajo la presión de la ira. Y nos los dice con un
«argumento tumbativo» (que eran los argumentos que a él le gustaban más).
Con ellos se terminaba la discusión y se dejaba de perder tiempo. Ésta es
su razón: «¿Saldrías al mar en plena tormenta?: pues no actúes dominado

por la ira» (VP 86). En resumidas cuentas nos aconsejaba «no perder la
cabeza», «no extrañarse de nada», «no exponerse a todo».

CESÁREO GIL, FARO LUMINOSO EVANGELIZADOR DE AMÉRICA.....
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Y de ese refrán antiguo, tan clásico, hacía una norma de conducta: «No

hagas de un vaso de agua una tempestad. Haz más bien de una tempestad

un vaso de agua» (VP 90).

Y si siempre ha sido válida y necesaria la actitud ecuánime, en estos
días nuestros que corren, lo son mucho más: «El necio no sabe enfadarse.

El sabio nunca se enfada. Tú, ¿qué?» (VP 93). El no enfadarnos contribuye
mucho a nuestra salud (física y espiritual). Por eso, la persona que no se
enfada nunca conserva un equilibrio envidiable y una salud, también
envidiable. Lo mejor de todo es que podemos conseguir la ecuanimidad,
con esfuerzo, es verdad, pero la voluntad lo puede todo, o casi todo. ¡Ánimo,
pues! ¡A lograrlo! Y tú serás mejor. Y el mundo será mejor. Porque un día te
decidiste a ser ecuánime. Don Cesáreo nos dio muchos ejemplos de dominio
personal, que es también ecuanimidad.

En ocasiones nos daba una buena receta para el éxito fraterno. «Agota

los recursos. Pero no agotes la confianza» (VP 92). La confianza es casi
como una puerta que se deja abierta en mitad de los conflictos par poder
regresar al principio con  la intención de corregir los errores del camino. ¡Ay
de aquel que soluciona los problemas cerrando todas las puertas! Cuando
quiera volver, cuando quiera rectificar, las encontrará todas cerradas.  Hay
que preocuparse, pues, por tener siempre un remanente de confianza, si no
se pierde la relación porque se pierde la ecuanimidad.

Y para terminar esta enseñanza sobre la ecuanimidad, Don Cesáreo

nos dice dónde aparece la luz roja del peligro. «Tu ecuanimidad corre más

peligro en los éxitos que en los fracasos» (VP 96). Hay que estar atentos en
los momentos en que todo nos va de maravilla. Son momentos peligrosos
porque el engreimiento nos puede dar la sensación que nosotros somos los
únicos artífices de nuestro éxitos. Y eso no es así. Si los demás no nos
ayudaran, nuestra obra no la podríamos haber terminado nunca, o la habríamos
terminado mal. En todo lo que nosotros hacemos hay una pléyade de
hermanos que han arrimado su hombro para que pudiéramos hacer y terminar
una actividad. Su nombre, su prestigio y el porcentaje de su ayuda no aparecen
por ninguna parte. Sin embargo ellos están presentes y es bueno, al menos,
un detalle de gratitud. ¿No han visto como los libros llevan casi todos una
dedicatoria? Y la mayoría de las veces son gente que no ha escrito en su
vida una sola hoja completa. Pero han contribuido con su ánimo, con su
cercanía, con su aliento.

Don Cesáreo hizo muchas cosas, grandes, importantes, extraordinarias.
Parece mentira que un hombre haya hecho tanto. Si acercamos la mirada a
cada uno de esas obras suyas,  percibimos enseguida que fueron muchas
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personas las que le ayudaron, con ideas, con dinero, con su tiempo (con su
vida). Muchas vidas en una vida. Y esa vida (la de él) y las otras muchas
vidas (la de los otros) hicieron posible en nuestra Patria, lo que parecía
imposible. Pero, atención, Dios estaba siempre en medio ayudando a sus
instrumentos. De esto deducimos que las obras de Don Cesáreo, fueron
primero y sobre todo, obras de Dios.

Don Cesáreo siempre tuvo en cuenta la ayuda recibida. Siempre habló
de la «intentione dantis». Y fue respetuoso de ella. Fue, particularmente, un
hombre agradecido y ecuánime.
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No es fácil medir la estela , la huellla, que dejó este sacerdote. En el
año de 1959, dejando su tierra y familia, dijo sí al llamado del Señor
para evangelizar en nuestra Venezuela.

El Padre Gil, un sacerdote de vida
ejemplar, de verdadera pobreza y total
obediencia a la Iglesia, siempre fiel, de
una sola verdad, siempre con una sola
postura, logró en nuestra tierra «Volver
Cara a Dios» a cientos de miles de
venezolanos con ese maravilloso
instrumento, traído en sus manos desde
España, como lo es el Movimiento de
Cursillos de Cristiandad.

Un Sacerdore Operario que vivió
realmente el carisma de su institución.

Hoy  todos  los que lo conocimos
sabemos que goza de la presencia del
Señor, que por fin descansa, que valió
la pena la perseverancia, la reciedumbre.  Tiene ya la recompensa, logró su
objetivo.

Cuando leemos la Sagrada Escritura encontramos: «Serán reconocidos
por sus frutos».  Sus frutos nos ayudarán a graficar, ilustrar, la trascendencia
de un sacerdote exigente, más consigo mismo que con los demás, austero,
ajeno al halago, piadoso, evangelizando a tiempo completo. Su pasión fue la
promoción del laicado, celoso por la causa del REINO, de permanente acción
benéfica, como lo definió el Cardenal Castillo Lara.

Frutos de él, son:
- Haber marcado la vida de muchas personas con las que interactuó.
- Sembrador de ética y moral en muchos profesionales.
- Formó líderes que hoy dirigen a otras asociaciones de la Iglesia.
- Diseñó escuelas de formación de dirigentes por más de 40 años.
- Animó a eregir casas de retiro en Caracas, Valencia, La Victoria,

Maracaibo, Cabimas, Mérida, San Cristobal, Barquisimeto,

  Aportes fundamentales

        Padre Gil
   a Venezuela

      del

F. Ricardo Pinza Spinatelli
Preceptor Rama Masculina

Athletae Christi
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Acarigua, El Tigre, Maturín, Trujillo, entre otras.
- Por sus confesiones y direcciones espirituales diarias, ayudó al

crecimiento de las almas.
- Dirigió el Movimiento de Cursillos en Venezuela, así como el

Movimiento a nivel regional y mundial. Esto, por décadas.
- Despertó en madres y padres de familia la necesidad de r e z a r

con sus hijos en cada comida.
- Animó a miles  de venezolanos a trabajar en parroquias, cursillos

prematrimoniales, pre-bautismales, catequesis.
- Animó cientos de reuniones mensualmente en todo el país, entre

amigos, ayudándolos a crecer en amistad humana, cristiana y
apostólica.

- Fundó la Editorial Ediciones Trípode.
- Durante décadas difundió el pensamiento pontificio mediante la

publicación –a veces el mismo día de su salida– de las encíclicas
y de los documentos papales.

- Ideó una colección de modelos venezolanos de vida cristiana.
- Ideó la colección «Evangelizadores de América».
- Los anuales «Retiro a la Sombra» escritas para presos y enfermos,

logró que muchos de ellos sintieran cuanto los ama Dios.
- Animó a escritores, laicos y sacerdotes.
- Escribió más de 80 libros. Alguien lo definió como: «érase una

vez una pluma a un sacerdote pegada», «periodista celestial».
- Publicó la revista Trípode que ya arriba a su fascículo 408.
- Golpeó conciencias de dirigentes ecleciales y políticos.
- La construcción de la parroquia y colegio María Madre de la Iglesia.
- La construcción del Seminario de Operarios Diocesanos en

Caracas.
- Orientó vocaciones, ya sea a la vida matrimonial, a la soltería o a la

vida sacerdotal.
Todavía recuerdo tantos consejos que me dió en vida. Ellos me han

permitido minimizar miserias y entender, que sólo sirviendo a Dios a través
del amor al otro, seremos realmente felices. El 4ºdía, que es el primer día
después del cursillo, él me insistió, que es el comienzo de una nueva vida,
vida llena de «Gracia».

Viene a mi memoria aquel joven profesional con 9 años de noviazgo.
Él conoció al P. Gil en un cursillo. El P. Gil, interrumpiendo el caminar nocturno
del joven, se le adelantó y le preguntó:¿muchacho, tú eres seminarista?, a  lo
que respondió súbitamente el joven: «no padre, estoy próximo a casarme».
Replicó el Padre Gil «eso no se dará, vas a ser sacerdote». Nueve años más
tarde se ordenaba de sacerdote en la Arquidiócesis de Maracaibo.

No olvidaré: su «de colores», su «debe ser», su «como Dios manda»,
su «evangelizar tu metro cuadrado», su «Cristo y yo mayoría aplastante».
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É
rase una vez, en la cumbre de una montaña, tres pequeños árboles
amigos, que soñaban en grande sobre lo que el futuro les depararía
a ellos.  El primer arbolito miró hacia las estrellas y dijo: «yo

quiero guardar tesoros, quiero estar repleto de oro y ser llenado de

piedras preciosas. Quiero ser el baúl de los tesoros más hermosos del mundo».

El segundo arbolito observó un pequeño arroyo en sus camino hacia
el mar y dijo: «quiero viajar a través de mares inmensos y llevar a reyes

poderosos sobre mí. Yo seré el barco más importante del mundo».

El tercer arbolito miró hacia el valle y vio a hombres agobiados de
tantos infortunios, fruto de sus pecados y dijo: «no quiero jamás dejar la cima

de la montaña. Quiero crecer tan alto que cuando la gente del pueblo se detenga

a mirarme, levanten su mirada al cielo y piensen en Dios. Yo seré el árbol más

alto del mundo».

Los años pasaron. Llovió, brilló el sol y los pequeños árboles se
convirtieron en majestuosos cedros. Un día, tres leñadores subieron a la
cumbre de la montaña. El primer leñador miró al primer árbol y dijo: «¡qué
árbol tan hermoso!»; y con la arremetida de su brillante hacha el primer árbol
cayó. «Ahora me deberán convertir en un baúl hermoso, voy a contener tesoros
maravillosos», dijo el primer árbol.

Otro leñador miró al segundo árbol y dijo: «¡este árbol es muy fuerte,
es perfecto para mí!». Y con la arremetida de su brillante hacha, el segundo
árbol cayó. «Ahora deberé navegar mares inmensos», pensó el segundo árbol,
«deberé ser el barco más importante de los reyes más poderosos de la tierra».

El tercer árbol sintió su corazón hundirse de pena cuando el último
leñador se fijó en el árbol. El se paró derecho mirando al cielo. El leñador ni
siquiera miró hacia arriba, y dijo: «¡cualquier árbol me servirá para lo que
busco!». Y con la arremetida de su brillante hacha, el tercer árbol cayó.

El primer árbol se emocionó cuando el leñador lo llevó al taller, pero
pronto vino la tristeza. El carpintero lo convirtió en una mero pesebre para
alimentar las bestias. Aquel árbol hermoso no fue cubierto con oro, ni contuvo
piedras preciosas. Fue sólo usado para poner el pasto.

El segundo árbol sonrió cuando el leñador lo llevó cerca de un
embarcadero. Pero no estaba juntó al mar, sino a un lago. No habían por allí
reyes sino pobres pescadores. En lugar de convertirse en el gran barco de

Tres árboles
           sueñan

Autor anónimo
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sus sueños, hicieron de él una simple barca de pesca, demasiado chica y
débil para navegar en el océano. Allí quedó, en el lago, con pobres
pescadores.

Pasó el tiempo. Una
noche brilló sobre el primer árbol
la luz de una estrella dorada. Una
Joven puso a su Hijo recién
nacido en aquel humilde
pesebre. «Yo quisiera haberle

construido una hermosa cuna», le
dijo su esposo... La madre le
apretó la mano y sonrió mientras
la luz de la estrella alumbraba al Niño que apaciblemente dormía sobre la
paja y la tosca MADERA DEL PESEBRE. «El pesebre es hermoso» dijo Ella, y, de
repente, el primer árbol comprendió que contenía el tesoro más grande

del universo.

Pasaron los años y una tarde, un gentil Maestro, de un pueblo vecino,
subió con unos pocos seguidores a bordo
de la vieja barca de pesca.

El Maestro, agotado, se quedó
dormido mientras el segundo árbol
navegaba tranquilamente sobre el lago. De
repente, una impresionante y aterradora
tormenta sobrevino sobre ellos. El segundo
árbol se llenó de temor, pues las olas eran
demasiado fuertes para la pobre barca en
que se había convertido. A pesar de sus mejores esfuerzos, le faltaban las
fuerzas para llevar a sus tripulantes seguros a la orilla. ¡Naufragaba!, que gran
pena  sentía, ya no servía ni para un lago. Se sentía un verdadero fracaso. Así
pensaba, cuando el Maestro, sereno se levanta, y alzando sus manos dio
una orden: «calma». Al instante, la tormenta le obedece y sobreviene un
remanso de paz. Una gran bonanza. El segundo árbol, convertido en la BARCA

DE PEDRO, entendió que llevaba a bordo al rey del cielo, tierra y mares.

El tercer árbol fue convertido en sendos leños y por muchos años
fueron olvidados como escombros, en un oscuro almacén militar. ¡Qué triste
yacía en aquella penuria inutil, qué lejos le parecía su sueño de juventud!

Un día, un viernes en la mañana, unos hombres violentos tomaron
bruscamente esos maderos. El tercer árbol se horrorizó al ser colocado sobre
las espaldas de un inocente que había sido golpeado sin misericordia. Aquel
pobre reo lo cargó, doloroso, por las calles, ante la mirada de todos.
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Al fin llegaron a una loma fuera de la ciudad, y allí le clavaron manos y
pies. Quedó colgado sobre los maderos del tercer árbol y, sin quejarse,
sólo rezaba a su Padre mientras su sangre se derramaba sobre los maderos;
el tercer árbol se sintió avergonzado, pues no sólo se sentía un fracasado,
se sentía además cómplice de aquél crimen ignominioso. Se sentía tan vil
como aquellos blasfemos ante la víctima levantada.

Pero, el domingo en la mañana, cuando al brillar el sol, la tierra se
estremeció, el tercer árbol comprendió que algo muy grande había ocurrido.

De repente todo había cambiado. Sus leños
bañados en sangre ahora refulgían como el
sol. ¡Se llenó de felicidad y supo que era el
árbol más valioso que había existido o
existirá jamás, pues aquel Hombre era el Rey
de Reyes. Se valió de el para salvar al
mundo!

LA CRUZ era trono de gloria para el Rey
victorioso. Cada vez que la gente piense
en Él recordarán que la vida tiene sentido,
que son amados, que el amor triunfa sobre
el mal.

En todo el mundo y en todos los tiempos, millares de árboles lo imitarán,
convirtiéndose en cruces que colgarán en el lugar más digno de iglesias y
hogares. Así, todos pensarán en el amor de Dios y, de una manera misteriosa,
llegó a hacerse su sueño realidad. El tercer árbol se convirtió en el más

alto del mundo, y al mirarlo, todos pensarán en  Dios.
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en las prensas venezolanas de
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